
Las penitencias cuaresmales nos 
preparan para caminar con Cristo

Mis queridos amigos,
	 La	gráfica	(en	 la	parte	posterior	de	esta	página)	del	sacrificio	cuaresmal,	 resume	
las	expectativas	de	la	Iglesia	para	todos	nosotros	conforme	nos	acercamos	al	tiempo	
de	Cuaresma.	Al	seguir	las	enseñanzas	y	reglas	de	la	Iglesia,	tendremos	un	buen	co-
mienzo	haciendo	que	la	cuaresma	en	verdad	nos	prepare	para	caminar	con	Cristo	a	
través	de	su	sufrimiento	y	de	su	muerte	en	la	Cruz.	Debemos	alegrarnos	de	tener	este	
tiempo	para	ver	nuestras	vidas	y	llegar	a	un	mayor	entendimiento	y	aprecio	de	la	gran	
fiesta	de	la	Pascua.	Es	en	verdad	el	Misterio	Pascual	para	el	que	nos	preparamos	y	ese	
Misterio	es	lo	mucho	que	Dios	nos	ama	a	cada	uno	de	nosotros.
	 Estamos	llamados	durante	la	Cuaresma	a	prepararnos	para	el	más	grande	misterio	
y	el	más	grande	acto	de	amor	de	Dios	–	La	Resurrección,	la	cual	celebraremos	en	el	
domingo	de	Pascua.	Únicamente	podemos	celebrar	de	verdad	con	el	Señor	Resucitado	
si	nos	hemos	preparado	para	estar	abiertos	en	reconocer	mejor	cuanto	nos	ama	Dios.
	 La	Cuaresma	es	un	tiempo	especial	para	todos	nosotros,	pero	quiero	que	aquellos	
que	se	están	preparando	para	iniciarse	por	completo	en	la	Iglesia	(los	catecúmenos	y	
los	candidatos)	sepan	que	todos	nos	unimos	a	ellos	en	su	
preparación	final.	Caminemos	juntos	en	este	tiempo	de	
preparación	 para	 la	 Pascua.	Nos	 preparamos	 como	 in-
dividuos	y	juntos	nos	preparamos	tomando	parte	en	las	
ofrendas	comunitarias	que	cada	parroquia	e	 institución	
católica	ofrecerá	durante	el	tiempo	de	la	Cuaresma.
	 Les	deseo	una	feliz	y	fructífera	Cuaresma	de	tal	forma	
que	 todos	 juntos	podamos	 acercarnos	 a	 Jesús	mientras	
nos	preparamos	a	celebrar	su	sufrimiento,	muerte	y	res-
urrección.	 Bendiciones	 de	Dios	 para	 cada	 uno	 de	 ust-
edes.
Sinceramente	en	Cristo.

+	Reverendísimo	John	J.	McRaith
Obispo	de	la	Diócesis	de	Owensboro

Penitencias cuaresmales

Abstinencia
En miércoles de ceniza 
y todos los viernes. No 
pueden comer carne 
aquellos mayores de 14 
años de edad. 

Ayuno
Aquellos entre 15 y 59 años de 
edad deben limitarse a una sola 
comida sin carne en miércoles 
de ceniza y viernes santo.

Auto sacrificio  
Se recomiendan actos 
voluntarios de auto sacri-
ficio durante los días de la 
semana en la cuaresma. 

Oración y Caridad
Puede incluir Misa diaria. Es-
tudio de las escrituras. El vía 
crucis y mostrar misericordia y 
gentileza a los demás.
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Retiro Isaías
24 y 25 febrero 2007

Parroquia Santa Susana, Elkton, KY
El	Padre	Carmelo	
Jiménez	y	el	Padre	

Fidelis	Levri	
impartirán	el	retiro.

T e m a :  e l 
Amor 

* El Amor Incondicional 
de Dios

* El Amor de Dios que 
Perdona

* El Amor Sanador de Dios

24 de febrero - 10am - 3pm
25 de febrero - empieza con misa a las 12:30pm y 

termina a las 5pm

Se	invita	a	todo	el	mundo	a	participar	en	este	retiro	espiri-
tual	 que	 nos	 ayudará	 a	 comenzar	 con	 el	 pie	 derecho	 esta	
Cuaresma.		Habrá	dos	retiros	de	forma	simultanea	-	uno	en	
inglés	y	otro	en	español.	Se	ofrecerá	comida	para	todos	y	

una	guardería	para	los	niños.

 Los parroquianos de San Pedro y San Pablo en 
Hopkinsville, KY celebran su Posada en una tienda 
mexicana, el 21 de diciembre.



Mensaje Del Papa Benedicto XVI Para La Jornada 
Mundial Del Enfermo

	 Queridos	hermanos	y	hermanas:		
	 El	11	de	febrero	de	2007,	día	en	que	la	Iglesia	celebra	la	memoria	litúrgica	de	Nues-
tra	Señora	de	Lourdes,	 tendrá	lugar	en	Seúl,	Corea,	 la	XV	Jornada	mundial	del	en-
fermo.	Se	llevarán	a	cabo	una	serie	de	encuentros,	conferencias,	asambleas	pastorales	
y	celebraciones	litúrgicas	con	representantes	de	la	Iglesia	en	Corea,	con	el	personal	de	
la	asistencia	sanitaria,	así	como	con	los	enfermos	y	sus	familias.	
	 Una	vez	más	la	Iglesia	vuelve	sus	ojos	a	quienes	sufren	y	llama	la	atención	hacia	los	
enfermos	incurables,	muchos	de	los	cuales	están	muriendo	a	causa	de	enfermedades	
terminales.	Se	encuentran	presentes	en	todos	los	continentes,	particularmente	en	los	
lugares	donde	la	pobreza	y	las	privaciones	causan	miseria	y	dolor	inmensos.	Consci-
ente	de	estos	sufrimientos,	estaré	espiritualmente	presente	en	la	Jornada	mundial	del	
enfermo,	unido	a	los	participantes,	que	discutirán	sobre	la	plaga	de	las	enfermedades	
incurables	en	nuestro	mundo,	y	alentando	los	esfuerzos	de	las	comunidades	cristianas	
en	su	testimonio	de	la	ternura	y	la	misericordia	del	Señor.	
	 La	enfermedad	conlleva	inevitablemente	un	momento	de	crisis	y	de	seria	confron-
tación	con	la	situación	personal.	Los	avances	de	las	ciencias	médicas	proporcionan	a	
menudo	los	medios	necesarios	para	afrontar	este	desafío,	por	lo	menos	con	respecto	a	
los	aspectos	físicos.	Sin	embargo,	la	vida	humana	tiene	sus	límites	intrínsecos,	y	tarde	
o	temprano	termina	con	la	muerte.

Esta	es	una	experiencia	a	la	que	todo	ser	humano	está	llamado,	y	para	la	cual	debe	
estar	preparado.	
	 A	pesar	de	los	avances	de	la	ciencia,	no	se	puede	encontrar	una	curación	para	todas	
las	enfermedades;	por	consiguiente,	en	los	hospitales,	en	los	hospicios	y	en	los	hog-
ares	de	todo	el	mundo	nos	encontramos	con	el	sufrimiento	de	numerosos	hermanos	
nuestros	enfermos	incurables	y	a	menudo	en	fase	terminal.	Además,	muchos	millones	
de	personas	en	el	mundo	viven	aún	en	condiciones	insalubres	y	no	tienen	acceso	a	los	
recursos	médicos	necesarios,	a	menudo	del	tipo	más	básico,	con	el	resultado	de	que	ha	
aumentado	notablemente	el	número	de	seres	humanos	considerados	“incurables”.	
	 La	Iglesia	desea	apoyar	a	los	enfermos	incurables	y	en	fase	terminal	reclamando	
políticas	sociales	justas	que	ayuden	a	eliminar	las	causas	de	muchas	enfermedades	e	
instando	a	prestar	una	mejor	asistencia	a	los	moribundos	y	a	los	que	no	pueden	recibir	
atención	médica.	Es	necesario	promover	políticas	que	creen	condiciones	que	permitan	
a	las	personas	sobrellevar	incluso	las	enfermedades	incurables	y	afrontar	la	muerte	de	
una	manera	digna.	Al	respecto,	conviene	destacar	una	vez	más	la	necesidad	de	aumen-
tar	el	número	de	los	centros	de	cuidados	paliativos	que	proporcionen	una	atención	in-
tegral,	ofreciendo	a	los	enfermos	la	asistencia	humana	y	el	acompañamiento	espiritual	
que	necesitan.	Se	trata	de	un	derecho	que	pertenece	a	todo	ser	humano	y	que	todos	
debemos	comprometernos	a	defender.	
	 Deseo	 apoyar	 los	 esfuerzos	 de	 quienes	 trabajan	 diariamente	 para	 garantizar	 que	
los	enfermos	incurables	y	en	fase	terminal,	juntamente	con	sus	familias,	reciban	una	
asistencia	adecuada	y	afectuosa.	
	 La	 Iglesia,	 siguiendo	 el	 ejemplo	 del	 buen	 samaritano,	 ha	mostrado	 siempre	 una	
solicitud	particular	por	los	enfermos.	A	través	de	cada	uno	de	sus	miembros	y	de	sus	
instituciones,	sigue	estando	al	lado	de	los	que	sufren	y	de	los	moribundos,	tratando	de	
preservar su dignidad en esos momentos tan significativos de la existencia humana. 
Muchas	de	esas	personas	-profesionales	de	la	asistencia	sanitaria,	agentes	pastorales	y	
voluntarios-	e	instituciones	en	todo	el	mundo	sirven	incansablemente	a	los	enfermos,	
en	hospitales	y	en	unidades	de	cuidados	paliativos,	en	las	calles	de	las	ciudades,	en	
proyectos	de	asistencia	a	domicilio	y	en	parroquias.	
	 Ahora	me	dirijo	a	vosotros,	queridos	hermanos	y	hermanas	que	sufrís	enfermedades	
incurables y terminales. Os animo a contemplar los sufrimientos de Cristo crucificado, 
y, en unión con él, a dirigiros al Padre con plena confianza en que toda vida, y la vues-
tra en particular, está en sus manos. Confiad en que vuestros sufrimientos, unidos a los 
de	Cristo,	resultarán	fecundos	para	las	necesidades	de	la	Iglesia	y	del	mundo.	
	 Pido	al	Señor	que	 fortalezca	vuestra	 fe	 en	 su	 amor,	 especialmente	durante	 estas	
pruebas	que	estáis	afrontando.	Espero	que,	dondequiera	que	estéis,	encontréis	siempre	
el	aliento	y	la	fuerza	espiritual	necesarios	para	alimentar	vuestra	fe	y	acercaros	más	
al	Padre	de	la	vida.	A	través	de	sus	sacerdotes	y	de	sus	agentes	pastorales,	la	Iglesia	
desea	asistiros	y	estar	a	vuestro	lado,	ayudándoos	en	la	hora	de	la	necesidad,	haciendo	
presente	así	la	misericordia	amorosa	de	Cristo	hacia	los	que	sufren.	
	 Por	último,	pido	a	las	comunidades	eclesiales	en	todo	el	mundo,	y	particularmente	
a	las	que	se	dedican	al	servicio	de	los	enfermos,	que,	con	la	ayuda	de	María,	Salus	
infirmorum, sigan dando un testimonio eficaz de la solicitud amorosa de Dios, nuestro 
Padre.	
	 Que	la	santísima	Virgen	María,	nuestra	Madre,	conforte	a	los	que	están	enfermos	y	
sostenga	a	todos	los	que	han	consagrado	su	vida,	como	buenos	samaritanos,	a	curar	las	
heridas	físicas	y	espirituales	de	quienes	sufren.	Unido	a	cada	uno	de	vosotros	con	el	
pensamiento	y	la	oración,	os	imparto	de	corazón	mi	bendición	apostólica	como	prenda	
de	fortaleza	y	paz	en	el	Señor.	
	 Vaticano,	8	de	diciembre	de	2006,	BENEDICTUS	PP.	XVI

El Papa llama a la Iglesia hacer presente 
la misericordia amorosa de Cristo hacia 
aquellos que sufren.
Mis	queridos	amigos,
	 El	 mensaje	 de	 nuestro	 Santo	 Padre	
que	sigue	a	esta	carta	dice	todo	lo	yo	que	
quisiera	decir	a	los	enfermos	y	a	los	que	
se	encargan	de	su	cuidado	–	sólo	que	me-
jor	de	lo	que	yo	lo	podría	decir.	Por	esa	
razón,	 quiero	 pasar	 su	 mensaje,	 a	 toda	
la	gente	de	 la	Diócesis,	 especialmente	a	
aquellos	 que	 están	 enfermos	 a	 aquellos	
que	cuidan	de	los	enfermos.
	 Con	 frecuencia,	 olvidamos	 cuanto	
aquellos	que	están	enfermos	contribuyen	a	
construir	el	Reino	de	Dios;	ellos	dan	gran	
testimonio	al	resto	de	nosotros	al	aceptar	
llevar	la	cruz	que	Dios	les	ha	dado.	Sólo	
quiero	ofrecer	mi	 reconocimiento	y	 res-
peto	por	ese	testimonio	a	todos	aquellos	
que	están	sufriendo	de	toda	clase	de	en-
fermedad	y	por	llevar	su	llamada	de	Dios	
en	este	momento	en	sus	vidas.	Por	favor	
sepan	 qué	 tan	 importantes	 son	 ustedes	
para	 llevar	 la	misión	 de	 la	 Iglesia	 en	 la	
Diócesis	de	Owensboro.	Al	ofrecer	su	su-
frimiento	al	Señor	y	unir	su	sufrimientos	
con	 el	 sufrimiento	 redentor	 de	 Él	 en	 la	
Cruz,	 ustedes	 están	 no	 sólo	 haciendo	 la	
diferencia	en	sus	vidas	sino	en	la	vida	de	
todos	nosotros.	Al	aceptar	su	cruz	como	
Jesús	aceptó	su	Cruz,	ustedes	hacen	más	
de	lo	que	pueden	imaginar	para	difundir	
la	Buena	Nueva	del	amor	de	Dios	por	to-
dos	nosotros.
	 Les	 agradezco	 también	a	 las	 familias	
de	aquellos	que	están	sufriendo	de	varias	
enfermedades	por	sus	esfuerzos,	al	com-
partir	 el	 sufrimiento	 de	 sus	 seres	 queri-

dos	en	una	forma	muy	real.	Que	Dios	los	
bendiga	 y	 camine	 con	 ustedes	 mientras	
ustedes	 caminan	 con	 sus	 seres	 queridos	
durante	estos	días	difíciles.	Gracias	a	to-
dos	los	que	se	encargan	del	cuidado	de	los	
enfermos que sacrifican sus propias vidas 
para	ayudar	a	los	enfermos	en	cada	forma	
que	ellos	pueden.	Mientras	que	ellos	jue-
gan	un	papel	preponderante	en	sus	vidas,	
ellos	juegan	un	mayor	papel	en	las	vidas	
de	todos	nosotros	que	estamos	en	este	vi-
aje	de	regreso	a	la	vida	eterna.
	 Ahora	felizmente	les	doy	las	palabras	
del	Santo	Padre.
Sinceramente	en	Cristo.

Reverendísimo	John	J.	McRaith
Obispo	de	la	Diócesis	de	Owensboro
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Monseñor John J. McRaith

¿Le gustaría ayudar a mejorar el periódico 
‘El Católico’?

 Usted siempre nos puede mandar sugerencias, preguntas, 
artículos, fotos, anuncios y reflexiones.  También podría ayudar en la 

traducción de artículos o en corregir errores.  
Para ofrecer su ayuda póngase en contacto con  Patti.

 e-mail: Patricia.Murphy@pastoral.org
Dirección: Catholic Pastoral Center, 600 Locust St., 

Owensboro, KY 42301
 Tel:  683-1545.  Cel: 302-2782  Fax:  683-6883 
 Dirección en Internet: www.owensborodio.org/hispanic
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Católicos en el Capitál
Orar, educar y ser testigo en el Capitolio

13 y 14 de febrero
Cada año un grupo de Católicos se reúne en Frankfort, en el 
capitál del estado de Kentucky para aprender sobre el ambi-
ente político y comunicarse con sus representantes.  El evento 
empieza con presentaciones y talleres sobre el compromiso de 
la Iglesia de promover el bien común y sobre las propuestas 
actuales en la Asamblea General de Kentucky.  
Este año se está invitando especialmente a los emigrantes y a 
los que abogan por los emigrantes porque nuestros represent-
antes tienen que conocer más a este grupo de residentes de 
nuestro estado.  
Si usted está interesado en participar en este evento, póngase 
en contaco con alguien en su parro-
quia o con Patti Murphy: patricia.
murphy@pastoral.org o (270) 302-
2782 antes del 5 de febrero. Todos andamos en procesión atrás de la cruz mientras rezamos 

solemnemente los “Via Crucis,” o Camino de la Cruz.

“Convivencia Juvenil en Cristo”
por Cristóbal Gutiérrez
HOPKINSVILLE, Ky. - Que importante es conocer mejor nuestra fe católica, nuestras 
tradiciones, nuestras celebraciones litúrgicas y devociones. A través de los siglos lo mismo 
que en la actualidad los cristianos se han esforzado por comprender mejor los elememtos 

y partes que conforman su fe y nosotros fieles de la Diócesis de Owensboro no 
hemos sido la excepción.
   ¿Quiénes fueron cómplices de la ejecución de Jesús, hace ya más de dos mile-
nios? ¿los romanos? ¿los judios? ¿Acaso alguno de nosotros tuvimos o tendremos 
algo que ver con este suceso? Estas fueron algunas de las muchas preguntas que 
todos los jóvenes nos hicimos al disfrutar y reflexionar sobre la pasión y muerte de 
Jesús. A través de una representación teatral y del “Via Crucis” donde se juzga a 
los implicados nos dimos cuenta de la triste conspiración y complicidad de muchos 
desafortunadamente. Todo esto nos ayudó a todos a pensar  más seriamente en la 
relación de fidelidad y Gracia que le debemos a nuestro Dios. ¡Estuvo en verdad 
padrísimo!  ¡y chido! el teatrito que nos hechamos...
   También, ese mismo día, tuvimos la dicha y el gran regalo de haber disfrutado 
y aprendido de una “Misa Catequizada” en la ciudad de Hopkinsville. El Padre 
Carmelo Jiménez, con su rica experiencia en el ministerio y ámplio conocimiento 
de la liturgia nos compartió de su sabiduría. Paso por paso y de forma tranquila, 
reflexiva y sin prisas, nos introdujo en el rico misterio de las partes de la Litúrgia 
Eucarística. Que importante en verdad descubrir la riqueza de Dios comunicándose 
directamente con nosotros a través de la liturgia de la Palabra. Que gran misterio 
también detenerse uno en los momentos de la liturgia eucarística y disfrutar de la 
presencia real de Jesús en su Cuerpo y Sangre.  En fin. Fue en verdad una bendición 
para todos los jóvenes y los no tan jóvenes que participamos y crecimos con esta 
celebración.

   ¡¡¡Ahh!!! y antes de que se me olvide. Les cuento que también comimos re-que-te 
rico. Las santas personas habitantes de Hopkinsville nos deleitaron con sus ricas 
recetas culinarias latinas que estuvo pa’ chuparse los dedos. Gracias a todos los que 
participamos de este evento y a los organizadores, esperamos disfrutarlo de nuevo 
muy pronto... Hasta luego.

Durante la representación teatral reflexionamos sobre la pasión y muerte  
de Jesucristo. 
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“Mi Prueba De Fe” 
Por Melina González 
	 Hace	unos	años	atrás	estaba	muy	alejada	de	mi	Dios	y	me	creía	que	todo	lo	podía	
hacer	sola.	Mi	matrimonio	no	estaba	bien	y	había	muchos	problemas	en	mi	vida	hasta	
que	un	“buen	día’’	el	Señor	decidió	hablarme	fuerte…muy	fuertemente	porque	lo	hizo	
por		medio	de	mi	hijo.	

Jorgito (izquierda) junto a sus primos Isaías 
y Pablito, disfrutando de un chocolate cali-
ente luego de las Charlas Marianas en Hop-
kinsville. 

	 Fue	un	26	de	septiembre	por	
la	 mañana:	 mi	 hijo	 Jorgito	 es-
taba	en	casa	de	la	prima	de	mi	
esposo.		Ella	lo	cuidaba	porque	
yo	 trabajaba.	 	 Entonces	 recibí	
una	 llamada.	 	Era	mi	esposo	y	
me	 dijo	 que	 mi	 hijo	 se	 había	
caído	de	un	segundo	piso	y	 se	
fracturó	el	cráneo	y	que	estaba	
entre	 la	vida	y	 la	muerte.	 	Me	
dijo	 que	 tenía	 que	 buscar	 otro	
lugar	 o	 un	 pase	 en	 	 el	 mejor	
hospital	de	la	ciudad	y	lo	inter-
namos.		
	 Allí	 estuvo	 en	 cuidado	 in-
tensivo	durante	 toda	 la	 tarde	y	
la	noche	y	a	la	mañana	siguien-
te	el	doctor	bajo	el	cuidado	del	
niño	pidió	hablar	con	nosotros.		
Hasta	 ese	 entonces	 	 yo	 sí	 le	
había	 pedido	 a	 Dios	 por	 mi	
hijo	pero	no	con	fe.	 	El	doctor	
nos	dijo	que	mi	hijo		tenía	tres	
días	 de	 vida,	 que	 el	 hospital	
era	 muy	 caro,	 y	 que	 teníamos	
que	trasladarlo	al	hospital	civil	
porque	 de	 todos	 modos	 se	 iba	

que	no	nos	hiciéramos	ilusiones	porque	el	niño	se	podía	morir	en	cualquier	momento	
y	que	si	vivía	podía	quedar	con	problemas	mentales.	
	 Entonces	cuando	yo	podía	me	iba	a	la	capilla	de	hospital	y	le	pedía	a	Dios	por	él	y	
también	mucha	gente	estaba	en	oración	pidiendo	por	la	salud	de	mi	hijo,	aunque	había	
otra	tanta	gente	que	me	decía	que	lo	entregara	a	Dios.		Me	decían	que	si	el	niño	iba	a	
quedar	mal	que	mejor	me	lo	llevara.		Pero	mi	amor	y	fe	de	madre	me	impedía	pedirle	
eso	a	Dios	y	al	contrario,	yo	le	pedía	que	me	lo	dejara,	como	El	quisiera	pero	que	no	se	
lo	llevara.		Esas	eran	mis	súplicas	de	día	y	de	noche.		Hasta	que	el	día	2	o	3	de	octubre	
el	niño	despertó	pidiendo	comida	y	nos	reconoció	perfectamente.		Hasta	el	día	de	hoy	
está	muy	saludable,	gracias	Dios.	
	 Amigos,	con	este	milagro	que	Dios	me	dio	ahora	mi	fe	en	El	es	muy	fuerte:	DES-
GRACIADAMENTE	TUVE	 QUE	 PASAR	 POR	 ESTO	 PARA	 DARME	 CUENTA	
QUE	PARA	DIOS	NO	HAY	NADA	IMPOSIBLE,	QUE	NI	EL	MEJOR	NI	EL	PEOR	
DOCTOR	TIENE	LA	ULTIMA	PALABRA	SOBRE	LA	VIDA	DE	NADIE.		No	espe-
res	a	pasar	por	algo	así	para	darte	cuenta	que	Cristo	nos	ama	aunque	estemos	alejados	
de	él	y	pensemos	que	podamos	andar	por	la	vida	sin	tener	fe	y	amor	a	Dios.
	 Melina González es Lectora en las Misas de Español en la parroquia San Pedro 
y San Pablo en Hopkinsville. Jorgito, su hijo, es miembro del coro hispano y su hija 
mayor, Atziri, es acólita.

a	morir.		Yo	pensaba	que	si	lo	movían	se	iba	a	morir	más	rápido	en	el	hospital	civil	
porque	desgraciadamente	creí	mas	en	los	doctores	que	en	Dios.		Entonces	mi	esposo,	
como	me	veía	desesperada,	me	dijo	que	si	yo	no	quería	moverlo	de	ahí,	él	iba	a	hacer	
lo	que	fuera	para	conseguir	el	dinero;	no	lo	iba	a	sacar	de	ese	hospital	tan	lujoso	y	
caro.		 	 Erróneamente	 yo	

pensaba	 que	 era	 lo	
mejor	 para	 mi	 hijo.		
Pero	lo	vi	tan	deses-
perado	por	conseguir	
dinero	 que	 en	 ese	
momento	 empecé	
a	 pedirle	 a	 mi	 Dios	
que	 protegiera	 a	 mi	
hijo	 porque	 iba	 a	
pedir	que	lo	traslada-
ran	 al	 hospital	 civil.	
Lo	 trasladaron	 esa	
misma	 tarde	 y	 en	 el	
camino	 cuando	 él	
iba	 en	 la	 ambulan-
cia	 le	 quisieron	 dar	
tres	 paros	 cardiacos	
pero	 mi	 Dios	 lo	 iba	
cuidando	 porque	
llegó	 con	 vida	 al	
hospital.	 	 El	 estaba	
sedado	 completa-
mente	 y	 duró	 desde	
hacia	5	o	6	días	y	los	
doctores	 nos	 decían	
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VI: LA EXPULSIÓN DE CHAMULA
Por el Padre Carmelo Jimenez

la intención de golpearme, yo crucé los brazos y encaré al presidente diciéndole que 
diera la orden de golpearme. El presidente detuvo al soldado diciéndoles que no podían 
golpearme estando ahí, porque lo culparían e iría preso inmediatamente, pero que se 
esperaran a que saliéramos de Chamula y entonces si podrían hacernos todo lo que ellos 
quisieran.
  Ellos inmediatamente salieron de ahí, y se fueron a subir a dos camionetas de la 
presidencia para que cuando saliéramos nos persiguieran. Terminamos de cargar, 
amarramos lo mejor posible las cosas y partimos. Entré el templo hacia la salida de 
Chamula,  donde habíamos dejado el bocho, consta de más o menos un kilómetro de 
distancia. Además tiene muchos topes o bordes altos para que los vehículos no puedan 
ir a velocidades altas. Al ver que ellos ya estaban preparados para seguirnos y tratar de 
golpearnos cuando habíamos ya salido del pueblo de Chamula, yo aceleré al máximo, 
alcanzando en medio del pueblo, mas de 120 Km. por hora (mas o menos 80 millas por 
hora), no me importaron los topes, yo lo único que quería era salir. Llegamos a donde 
estaba el bocho, yo me bajé de la camioneta, el P. Marcelo se cambió de lugar al de 
chofer y le pedí que se fuera lo más rápido posible a Chenalho. Yo corrí a esconderme 
detrás de unos árboles, para que no me vieran los de la presidencia cuando pasaran. 
Siguieron, ya en la carretera, al P. Marcelo a muy alta velocidad. Yo fui al bocho y ya 
no fui a san Cristóbal sino que me fui siguiéndolos a una distancia considerando que 
no me vieran. El carro no era conocido por ellos como nuestro.
 Regularmente, entre Chamula y Chenalho, hacíamos 45 minutos, debido a que en esa 
zona existen muchas curvas. Ese día, cuando llegué a la casa, a Chenalho, lo primero que 
olí fueron frenos quemados. El P. Marcelo me dijo que había hecho 25 minutos desde 
que inició a manejar hasta estar dentro de la casa. Platicamos, traté de tranquilizarlo y 
después salí rumbo a San Cristóbal para la reunión.
 Cuando me vio el obispo se extrañó de que yo hubiese llegado demasiado tarde, 
cuando ellos ya estaban saliendo. Le dije que quería platicar a solas con él y le expuseé 
lo sucedido. El me recordó la frase evangélica: “Dichoso los perseguidos por mi causa, 
porque de ellos es el reino de Dios”.  Pero dentro de mi decía: “como estar feliz si mu-
cha gente esta sufriendo, y entre ellos, aquellos que Dios me había dado el encargo de 
pastorear”.
 Los chamulas llamaron a una Iglesia que se dice Católica Ortodoxa, pero que no lo 
es, para ser atendida. Según la ley de Asociación y culto público, ninguna iglesia podía 
utilizar para su culto la Iglesia de Chamula. Así logramos detener a los de esa iglesia y 
no llegaran mas a Chamula y que los chamulas aceptaran a un P. de la Diócesis de San 
Cristóbal. En todas las reuniones de negociación con las autoridades eclesiásticas y las 
autoridades locales (como intermediarios estuvo el Gobierno del Estado) estuve presente 
como consejero del obispo. El 21 de septiembre del 2002 un padre llegó a Chamula, 
pero quedaron firmadas las actas de negociación que el Carmelo y el Marcelo nunca 
mas podrían volver a Chamula.

 Quiero iniciar esta historia diciendo que ninguna de las historias contadas en esta 
sección están escritas, y que las voy escribiendo mes con mes. Por lo mismo no tienen 
un orden cronológico, mas bien, son las aventuras que he podido escribir. También 
tengo que decir que compartirlas por este medio no ha sido nada fácil. Son cosas que 
viví realmente y por eso el recordarlas causa ciertas  nostalgias por aquella gente tan 
necesitada de Dios y de cosas para la vida.
 Hoy quiero compartir la experiencia de cuando fui expulsado de Chamula. El 22 de 
abril del 2002, después de atenderlos por casi 4 años, me mandaron  avisar, por medio 
del P. Marcelo Pérez, quien era Vicario Parroquial, que no necesitaban mas de mis ser-
vicios y lo más pronto pasara a recoger mis cosas. En cuanto yo supe la noticia, fuimos 
a platicar con el obispo, quien nos pidió que el día siguiente fuéramos a negociar con 
las autoridades y así lo hice, y casi toda la semana me la pasé yendo a Chamula, pero 
no conseguí nada. Al contrario, cada día se ponía mas tensa la situación. De tal manera 
que me prohibieron entrar a mi cuarto y oficina.
 El sábado 28, por la tarde decidimos ir a avisarles a algunas personas que el domingo 
no habría misa, y que no se asomaran por el cuarto de los padres ni a la oficina porque 
quien lo hiciera iba a ser detenido y encarcelado. Estábamos con una familia, en casa 
de Sh’alik (Salvador), cuando se escuchó mucho ruido de ollas y sartenes, uno de sus 
hijos salió a ver que sucedía y vio que la luna estaba de un color rojizo, que para ellos 
simboliza que el diablo está peleando con la luna, y en la tierra habrá problemas muy 
fuerte, incluso muerte. Por eso salen con ollas y sartenes, trompetas y tambores, para 
hacer ruido y asustar al demonio para que deje en paz a la luna. Pero también, mucha 
gente fue a donde estábamos y nos pidieron que nos fuéramos pronto, porque posible-
mente nos andaban buscando las autoridades para matarnos y no querían ellos eso.
 El domingo 29, fui a negociar con todas las autoridades pero encontré una negativa 
total. Decidí ir a la iglesia y ver si podía entrar a mi oficina. Las autoridades mandaron a 
dos soldados que me vigilaran. Grande fue mi sorpresa al entrar a la Iglesia y encontrar 
a todos los fieles (más o menos 200 personas), de rodillas, orando por la situación. Me 
acerqué por la espalda de uno de ellos y le dije con voz muy baja que le dijera a los 
demás que no se pusieran de pie. Pasé junto a cada uno, por atrás de ellos, poniéndoles 
mi mano sobre el  hombro de cada uno. De algunos obtuve un apretón de mano, de otros 
muchos tan solo inclinaron más sus cabezas y escuchaba un sollozar. No sabíamos en 
que iba terminar todo aquello.
 Yo por mi parte, conforme fui pasando a ponerles la mano empecé a llorar sin darme 
cuenta, en cuanto terminé de poner mi mano sobre ellos, caminé hacia el presbiterio, 
me arrodillé y lloré, me dolía tanto el ver a la gente necesitando de Dios, y unos pocos 
(las autoridades) eran los causantes de que no pudieran tener un pastor, alguien quien 
los guiara en su búsqueda del Señor.
 El 2 de mayo fuimos, con P. Marcelo, a recoger las cosas, llevamos mi camioneta 
para cargar las cosas y un bocho. El P. Marcelo se tendría que regresar a Chenalho y 
yo continuaría a San Cristóbal, ya que tendría que informar al Consejo de Pastoral 
Diocesano sobre la Comisión Diocesana de Catequesis que yo presidía. Dejamos el 
bocho a la entrada de Chamula, los de ahí no sabían que ese carro era de Parroquia de 
Chenalho. Entramos al pueblo con la camioneta. Tengo que aclarar que era 4x4, muy 
alta.
 Para poder abrir el cuarto y la oficina fue necesario que llegaran las autoridades 
porque tenían candados extras que ellos habían mandado colocar. Antes de comenzar 
a cargar, hablé por teléfono con el Procurador de Justicia del Estado, a quien conocía 
bastante bien, y le comenté la situación, culpando de todo lo que me pasara ese día en 
Chamula al presidente municipal, a quien tenía enfrente de mí. El procurador me pidió 
que le pasara el teléfono al presidente y ellos hablaron.
 Inicié a cargar, y conforme fuimos sacando cosas, vieron unas fotos donde yo estaba 
vestido de indígena como se visten ellos. Ellos prohíben tomar fotos en la iglesia, y 
quien lo hace pierde la cámara y más de alguna vez hasta han golpeado a quien se at-
reve a tomar fotos dentro de la Iglesia o a las autoridades. Algunas de las fotos que yo 
tenía eran de autoridades, de ciertas festividades y de algunas de sus tradiciones. Uno 
de los soldados, me arrebató de las manos algunas fotos, diciendo que esas fotografías 
eran del municipio. Yo, un poco enojado hice algo similar a lo que el soldado hizo, 
porque le arrebaté de sus manos las fotos de regreso. El soldado levantó sus puños con 

Gran Celebración de la Virgen de 
San Juan de los Lagos 

Domingo 11 de febrero del 2007 
1pm: Foro Abierto: Preguntas y Respuestas 

sobre la Fe Católica (en la Iglesia) 
1:30pm: Santa Misa 

2:40pm: Procesión Mariana 
3:15pm: Convivio en el Salón Parroquial 

Iglesia Católica San Pedro y San Pablo
902 E. 9th Street, Hopkinsville, KY 42240

Mayor information: 270-885-8522 –Paco 
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¡AMIGOS CATEQUISTAS!
Tu oportunidad de crecer

con:
“Tres interesantes Charlas”

Sra. Donna Glaser: 
Presentadora principal 
¡Juntos ustedes man-
tendrán la fe viva y 
creciendo!

LOS ESPERAMOS...

¿Dónde?
Nuestra Señora de Lourdes 

en Owensboro, KY

¿Cuándo?
17 de Marzo, 9:00am 

- 2:00pm

Pamela Manz con 
sus muchos años 
de experiencia nos 
comparte su fe.

Pamela intentará conectar Fe y Vida 
a través de distintas estrategias cate-
quéticas, además de ideas y dinámicas 
creativas que ayuden al crecimiento 
espiritual de nuestros niños.

~ Sesiones divididas en español ~

Por Liliana Durán 
 El día 11 de Diciembre se llevó acabo la primera celebración de la eucaristía en español en la parroquia de San Leo en Mur-
ray, KY. Esta misa fue dirigida por el padre Ken y coordinado por la parroquia de San José de Mayfield, KY. Esta primera misa 
en español se realizó porque, se está organizando una nueva comunidad hispana en la parroquia de Murray, KY. Y también 
para celebrar el día de nuestra señora de Guadalupe como hermanos que somos. Iniciamos con cantos y porras para la virgen-

cita María. Las chicas de la Liga y La Red 
(los grupos juveniles de Mayfield) hicieron 
una danza indígena para llevar las ofrendas. 
Terminando la santa misa los chicos de la par-
roquia de Mayfield hicieron la representación 
de las apariciones a Juan Diego. Saliendo de 
la parroquia la gente se trasladó a otro salón 
de la parroquia, porque los chicos de La Liga 
y la Red hicieron unas danzas para toda la 
gente. También había bebidas y antojitos 
Mexicanos. Terminado este evento con broche 
de oro, todos juntos en Murray esperamos a 
la medianoche para cantarle las mañanitas a 
nuestra Señora de Guadalupe. Después todos 
los de la comunidad de Mayfield se reunieron 
en la parroquia de San José a las cinco de la 
mañana para cantar las mañanitas.

Primera Misa Celebrada en Murray, KY

Curso de Iniciación 
en Pastoral Juvenil

Instituto Fe y Vida está llegando a la 
Diócesis de Evansville, IN

Para Quienes:
Para jóvenes mayores de 16 años, asesores 
adultos o agentes de pastoral juvenil 

Cuándo:
17 y 18 de Febrero:  St. Meinrad Seminary 
and Archabbey, St. Meinrad, Indiana
3 y 4 de Marzo:  St. Mary’s School, Wash-
ington, Indiana
21 y 22 de Abril:  Kordes Retreat Center, 
Ferdinand, Indiana
5 y 6 de Mayo:  Sarto Retreat Center, 
Evansville, Indiana

Para Qué Participan: 
 Para entender su fe mejor y para aprender 
como ser un buen líder

Visión general del proceso:
1. Introducción a la pastoral juvenil según 
los documentos eclesiales 
2. Jesús: centro y fin de la pastoral juve-
nil 
3. Vida sacramental y espiritualidad cris-
tiana 
4. Proceso de madurez como personas 
5. La iglesia joven de hoy y su misión entre 
los jóvenes 
6. Procesos, métodos y técnicas para una 
pastoral juvenil eficaz 
7. Principios básicos de la planificación 
pastoral 
8. Espiritualidad de los jóvenes en la pas-
toral juvenil: Retiro del Viñador 

Para recibir el certificado, se necesita par-
ticipar en todas las clases.  El costo es $15 
por participante por cada fin de semana.  
Incluye todos los materiales (menos La 
Biblia Católica Para Jóvenes), comida, y 
hospedaje.    Hay becas disponibles.  
La Biblia Católica Para Jóvenes está dis-
ponible por $20.  
Cupo limitado 50 personas.         

Para inscribirse contacte antes 
del 1 de Febrero:  

Guadalupe Center, 511 E Fourth Street, 
Suite 1, Huntingburg, IN  47542
812-683-5212
guadalupe@evansville-diocese.org




